
niostrán~dose partidario d'e la i~loculació~i de la viruclia, lo que le valió las aoerhas criticas de Viceii- 
te Ferrer, hombre de gran predicanlento!-iOh, contradicciones y antinoin,ias del espiritu huina. 
no!; en una cuestión coino ésta de la variolización y vacunaición, ,en aquella fecha tan discutible, 
Sdvá, valiente, m,t,usiasta, se acfieditó cle hoaiibue progresivo, coi110 si hubiese ya pres'entido la 
aparición,.~dal gran Pasteur; y en aquella otra ya referi'da que padia ju9tipneciarse con e1 criterio. 
puro de a h ~ c i ó n  enttonces imperantc, Salvá $10 quiso ver tada 'la olari,dad con que el problema 
estaba ya presentado. 

También hzbria querido yo ver. más extendida #la esfera .de sus aficiones clínicas, leyendo más 
variadas observacioneis sobre muchos proceso6 niorbosos qne, sin duda, ya por entonces se presen- 
taban en la aif,emeria de nuestro Hospital, pero bieii se echa 'de ver, consultando sus obras, que 
su fuerte, como buen admirador 6e i'iquer, era todo lo nferente a calenturas, y la enseñanza cli- 
nica, para que sea fructífera, ha de extenderse por un ánxbito mayor. 

Hasta aquí la que podríamos llamar edad de oro del insigne inédico barcelonés, y ojalá se 
Iiubim retirado a ti,cnq>o qdd teatro de sus glorias, antes de que se le viniese encima la pepduni- 
bre de los año~s, que roban a1 espiritu sus energías y nublan 110s fulgoríes de la mnte ,  que asi 
hubiese evitado dias para él iiiuy amargo, coino debieron serlo aquellos en que, anks de morir, 
fué ohj.eto ,de montificantes desdenes, q w  en manera alguna pudieron empañar su justo y bien ad- 
quiri,da respetabithdiad. Pero, aún deupués de m,nerto, s,e hizo digno de (loa, lmrqule, cumpliéndos<: . 
una dispocicióii bestalneutari%, fué autopsiado su cadáver por don Joaquin Isem, en nuestro Cole- 
gio de Medicina, para que pudiera servir para enseñaiíza. i Cuán divomrciado estuvo de los que, como 
Chateauhriand, dijeron: "lejos de mi la sacrítega autopsia, que en vano se encontraria en mi frio 
cerebro y en.mi yerto corazón e!l secreto de la niue*e!" 

Señores académicos: Por el capricho de la suerte;niás que por ,mérito propio, encuéntroiiie al 
expirar este siglo desempeñando en la ciudad Se Barceloim ?a misma enseñanza que inauguró el 
dwtar don Francisco Salvá y Campillo al pri,iicipiar la ceiieuria, y gracias a vuestra inagot?ble be. 
oevolenc+a y a la del ilustre señor D,ecano de la Facultad de Wmedicina, ine ha cabido la honra in- 
signme de rendir csta noche fervoroso honienaje al que ~ ( h n i e i ~ ó  ia serie de .los catedráticos de-di- ,  
nica que en el periodo-de cien años se han ido suoediendo. Con t,al ,n~otivo ruégoos que aceptéiw t i  
bstitn~onio de mi aeriia gratitud. 

Sesión <Ir1 día 30 de dicie~nbre de 1900 

Salvá y su tiempo. 
D I ~ C U R S O  DEL DR. LUIS COMENGE FERRER 

La Real Acacleniia de Medicina y Cirugia $le Barcelona aspira, con la celct~ración de este ho- 
menaje sol,m~rie, a prdoiigar ia vida de Salvi y Gampillo, a perpet-iiar su fama, a ensanchar su 
gloria avivamdoen el recuerdo de los presentes la llama de gratitud que sus hechos e~iu~enden, la. 
&niración que ellos ,despiertan. 

La ~iobieza y utididad del pensamiento a que obedece esta d a d a  so11 evidentes; !a alteza y 
la trascemdencia del acto no adniiten dudas ni piden enconiios. 

De Salvá se ha escrito si no rnucho, iiiuy bello y verídico; por tanto, seria importiina labor 
y temeraria o f n e ~ r o s  una biografía dd catalán ilustre gallardaunente dibujada en los discursos que 
acabéis de oir y en lm escrihos .de F&lix Janer, Hernández Morejón, Anascasio Chinchilla, To- 
ires h a t ,  Bertrán Rubio y Elias de M,olins, en ,espffid, constituye~i*os de una hermosa polian- 
tea Bio+bibliográfica a nus t ro  pe~sonaje r e f e ~ n t e .  

Tzl cirounstancia me advierte, al llegar a este punto, cuán anriesgaido es decir algo nuevo, 
cuán dificil perfeccionar lo bueno, t a m  digna .del sabio a las cualmes, os confieso no alcanza, 
con ser tan grande mi deseo. 



A p r t e  de que iba :ami,sión a mi conferida se contrae a recordar n o  más a Salvá corno profe- 
sor, a dibujar la reprment&ión. el inAuio del mismo en da evolución de ta Afedi.cina, y harto haré 
yo si acierto a cumplir mn honroso y nada fácil coniriido; por eso, allá en lo mis recóndito de 
mi ser, en el mlvteno.so aposento donde surgen vagos y brumosos dos vi:'nusnl>res que llamamos pre- 
sagios,, siento que ya se forma y se levanta y ine escuece Cii pres,mtimiento de qile mis frases resoi- 
verán en tempestad de niseve, trocarán en frío y desilusión el calor y dl cntuiciasmo que supieron 
elevar con su elocuencia mits cmnpañeros doctísimos. 

Si td preszinción en un todo se confirmase, c~ieetlme, señones, Iannmtarido por vosotros, por 
taa distingui,do auditorio y por los niereci~ni,entos de aquél a quiai esta sesión de;dieamos! 

A juzgar por las n&icias que sobreviviero~i a lx injurias y dlvidos dd tiempo, no mlnrkos 
en vedad, a lo que se iniiere d i  los hechos y escritos de  Sdvá y Canipiiio, f u i  éste UI1; 

rgresenta1ut.e fiel, un hijo Yegitimo de la época en que vivió, en lo qiie ella .tuvo .de más práctico, 
de más red y dc m& Gtil e» inedia bej torbellino de utopias, exageraciones, fanatisinos y fuehas 
qlre prestaron ,efervescencia a taii'es días, sublimados, no obstante, por una firme y general aspira- 
ción d progIies80, a la libenbd y a ia  inUePm&ncia. 

Cneye'ron muchos, y aún as frecuente opinar, que fuera d e  este siglo XIX, todo luz, maravillas' 
y grandezas? las den& edades sólo ofrecen obscuridad y phreza, opresi6n e 'ignoranc.ia, y aqui 
8s del caso ,demostrar cuán iiicierto es semejante juicio ,en .lo que a la ceizturia pasada se refiere' 
espléndida alborada d d  siglo que agonim con-,* éste es  ya, en sus psGrimrías, rosada aurora del 
qu4e viene ,radiante de prwasas y esperanzas henchi,do.. . 

Ciego será quien no vea qrie el sido xvrri f u i  un sigio giprite en que brillaron los fukgores 
intdktiial~es de Leibnitz, refomador deJ cartesiai~isino, de Locke, pnecnrsur de Rousseau y padre 
del sesensuali'smo moderno de Newton, cuyo nonlbre no admite apelativos, de Adan~ Sinith, el ece- 
nomista, y de Condillac, inspimtlor de los Rohinet, IIestut~Tracy, Cabdnis, Broussais, y ciiyo se- 
ñorío alcanza a nuestros Ilerniridez Morejón y Pedro Mata; Valtairc, el de ingenio diabólico y 
la fdanje de encidcpedisias con D'ARmthert a la cabeza y el zoólogo Darwin, pettienmn tainbié,~? 
a la i~lientaida centuria, orgullosa ide liaher oido a Icant, manantial de sistemas filosóficos ~noder- 
nas, a Eiohte y, sobre todo, a Hegel, talento poptentoso qnce se ateevió con lo más grande y su- 
cu.inbió a do más chico, a uiya invasión del vírgula colerigino. 

A edad correspmden Byron, Gwhe ,  Scriller, m6dico, vate y fi16sofo, ei inriiort&Qriin- 
h a  y sus cc~n~pG,eros en rinia Chenier, Ailfi,eri y Metastasio; 10,s oríticos Winkelman y Lessing; 
10s Franklin y Washitigton; los Nelsott, ~el i in$on y Napcfeón el Grande, iTiaesti.os irisuperailo~ 
en d fiero arte ,de la guerra.. . 

Debieron las ciencias su adelanto a B~rifs>n, Liiinieo y Cuvier, Lavoisier y Laplacs, Parincn- 
tier, Vailta y Gailvani, a Frauenhoffw y Wollssto~~, clesnenuzadores de da luz, a Hun~bol* y Cook. 
explaradom; vió tanibién el siglo a Mengs, Davi'd y Goya, qm~duotores de la iiaturale, al ins- 
pirado Cánova que, con su artc sul?lime, injertaba la vida en los mármoies; a Mozart, portentu 
d e  Aa música, a B~&havem, M i e l  Angel de la annonia; a los iriventmes W a i ~ ,  Smrnn~eking, Sre- 
phrnson y Mongoifier;. Vauquelin, descubridor del cromo, Margraff y otros ciensto que oniito por 
temor a vn=t,ro cansancio, pertenecierori a aqriella d a d  de titanes en-que  vivió nuestro Salvá y 
Cuyos nombfies ,dealaran, con ularidad rneri.diana, la lozanía de aquella?s int4igencias;el vigor de 
aquella aativildaids, la rohustez de aquellos espkitus, ,la iecundidad ,de tan'asombroua época. 

Ello es iacuestionabhe; por la velocidad adijuirida en 61 siglo antenor peruisti~ron, ensan- 
chándose, gas Ciencias y las Artes, la i~idustria y la poilitica en la centuria presente, da cual no 
aoertó con la sol.ución de ingentes prolsl~einas piir entonees planteados; san coiowl fué el mpujc  
del siglo anhem'or. 

Mas no han06 terminado de citar apellidos famosos, que siendo médico el 'dmtor Salvá y. 
deseando .moodar Ba escena en que se ~iuovió, natural es que mns tmos  el estado de la ciericia di. 
curar por la ~ l ~ s t a  escueta de los prof'esores más eminentes; oonaurso tan iqlustrado como el quu 
rne dispensa la merced de oírme, tiene suficiente con ta!l rnemkto para juzgar la época y encasi- 
llar el tullento de nuestro dnctor en el iugar qute justaunenhe le pertieneue. 

i Ojdá  yo tuviese inspiración $nhlirue y palabra .elocuente para doscnibir las glorias médicas 



del sigjo en que nació. y florwió Salvá y que' en lapso fulmine~, pudi.érais m r r e r  con el peii- 
-miento aquella floresta de hombres cab:os y emtusiasltas con e$ fin de mejor aquilatar $1 medio 
en que se desairo~lló la exi'dencia friictifera (le riuestro compatriota. .. ! Bask indicar que en tal 
periodo ejercieron honda iiifluencia Boerhaave, Hoffman, Stahl y el portentoso Haller, sillares 
fi:misimas de la d b r a  médica de entomnces; que enseñaron Cullm y Browvn, quienes se dispu. 
a ro& eR imperio teórico d d  arte pa*iendo d d  conceqto de la i+zcitaOilidad, causa.de tan rabiosas 
contiendas y mbundoso manantial de vislumbres, sutiiqezas y errores; entonces brillaron el vitalicia 
Bordeu, el aninii,sta Barthcz, precursor de Bichat, y fmnte aestos sishemáti~oiioas surgi,eron los Wins- 
iow, S t a ,  Heivter, Sahirer, Scarpa, Santoriiio y Lieberkiihn anatómicas; Spallanzani, Mor- 
,%ni, Vicq d'Azir, Hailler y Fontana, fisiMogos; l a  dinicos Stoll, Van Smieten, Huxhm,  Sau- 
vagm y Percival Po@, de nooiibre imperecedero; Avenbnigger; Corvisat y Iaennm, creadores de 
la patolcvgia toracica y scpiritus de sanisima obszrvación; los patriarcas de la nio~dmna Cirugia, 
Desadlt, HE-&, Cowiper, ' , I~ r r ey ,  Boyir, Bell y Recamier, y por finflos Pinel, Treviranus, Fo- 
deré, e l  colmo Bichat y d innio,rtal Je<.ner, perteruecori a los días de Salvá, quien, segura~riente, 
pudo oir el estruendo de 8% aciamaciones y aplaiisos con que #la mucheduni!hre deiital~a al tribuno 
Rroussais, ,el Dantoii de ,la :iiisdicivia, al refor11i;idor Kasori, a los dinicos Andrd y B~oiiillaud, a 
10s biólogos Adddo'n, Ri'clierariad y Magendie astronaciente aA clwlinár la vida Salvá, duraiic 
la cual se ll,evó a tériiiino una evol~ición su~reiiii  en la ciencia de Hitpócrztes, porque la aiiatomia 
patológica, microscópica, genera$ y caparada ,  la doctrina adulansta, la biolpgia experimental. la 
oirugia ci'en*ifica, la meidicina aplicada a las ! yes, la higiene :pública, 3a cneeñanza dínica ofi- 
caiail, la feliz intervención de las cimcias aiixiliarcs a nuestro arte, el per;indismo iiiérlico, la va- 
cuna.. . novedades son qne, si no todas ~iacieroil en tal periodo, en & se incubaron o coiiqui.&a- 
ron arraigo y espletmlor a despecho dc la cohoite de prmu.pxiaaej  y ca~trariedades que a todo 
lo nuevo hostigan o aetieiien. 

Compréti,dese tras do hremai%ei>h apiiii~tado, la injusticia manifiesta en que incurren cuaniros 
montejan de iacu4ta y rudísisma la centuria aq i ic  aiiudimos. Si eii años de Salva iio se coriocian 
vdoces Iransatlánticos, trenes rapidísimos y lujosos, la fotografia, d dunibrado eléctrico, los rayos 
catódicips y mil y 1151 coiriodi~dades y maravillas cjue suspenden el ániiiio, en peores conclisionei 
halláronse más fejanas edades, y, si.n eml>argo, scria ,dislate faiomenat considerar sdYajes a $os 
sigla de Pericles, en 'Grecia, de Virgilio; en Roma, de Shakesqeare y Cervantes en ,la Eiirop;i 
occidental.. . 

Mas 110 se crea, no,' que cii pun,to a progreso cientifico .~;ié<kco se hallaba nuestra ~iacióri e11 

estado .floreciente. 
Tan astrosa y dmaícla existencia arrastrahü ,la nmdiciiia ibérica ~ I I  aqu<l ~ ig io  svixr, que e l  

Marqués de la Ensenada ( I ) ,  Martiii Martinez, Feijóo, Perciiet y Virgiili, entre otros, como H.  
Morejón, Giinktrnat, Seoane y Pedro Castelló cn 10,s coinienzos le1 siglo aotual. fundarun la ur- 
gericka de capitales reforinas proiesiokaies y d;centes, rio abstaiite las ya realizadas, en el atrae 
y desbarajuste del Arte; tales docu,incntos, las pebicioiies de cirujanos al cxtraiij'ero para los ser- 
Mcios miii~txes de mar y tierra, ias comisiones ,ara ostt.ttdiar m Universidades foras,le~as los d e -  
lantos científicos, ha escasez de originaili~dad eii los textos, lo ru&itn~entario de las enseñaizas, la 
le~iiclad de los exámenes, el atraso en las disciplinas, la anarquia en los grados, las rivalidades y 
disputas iiiacabalrles, el cierre de das Universi<iades,' la ignominiosa fiurificació~z de los tnaestms, 
la carencia de estudios experinieriides y prácticos, d abandono en las servicios públicos, 9 anti- 
criado réginiai d@l Pratomiedicato, cl des,presitigio pro~fesional, el divorcio eiltre la Msdicina y el 
Estado, juntanwnte con la forma de aplicar la censura a los libros, la viciosa maneTa de conce- 
der permiso ti las ,publiicacio~%es, la emigración constante, las guer,ras y, por fin, los odios políticos 
más. tarde, explican aquel atraso y desmayo cientificos y adelantan sus a m a s  provinentes de tieiii- 
pos anteriores. Mas como todo podía en nuestra nación diponer el terreno .para .introduci~ a&- 
lantos y y no faltaron Iiouubres ilustrados y de bueiua vGluntad, esf'uerzos laudables hicie- 
ron éstos para colocar n,~iestra civ~lización y prestigio médicos a hm~rasa dl,tura. Kedización par- 
cid & tales propósitos fueron, por ejemplo: la creación de  %los Cdlegios cle Cinigia, la reforma 
del Proto~mdicato, h s  .modi€icaioiones universitarias el incremento de la Bofánh ,  y de las artes 
mecánicas, las dic.posiciones de carácter sanitario, cano ,la prohibición de enterrar en las iglesias, 

) va. "Apuntes para ia de P. vigifiSs. ~areciona, ,893, por L. Comeose. 



las medida contra la peste amariila, la inniorkal expedi'uón, cantada por QQuintana, para difun- 
dir la v w n a  por todo el orbe, da institución oficiail de las Aadenl iausy  d e  'las enseñanzas clini- 
cas, las viajes al extranjero de las alunnios y ~ r o f e s o m  inás aventajados para imponesse en dos 
más Gtiges y recientes adelantas en el arte de a r a r ,  la organizaición de la Mediuna castreilse, la 
fundación ,de Montepías profesíonales y la ~~l-irnentación ,de los e$tabl&~ieiutos de Aguas mine. 
r o - d c i n d e s .  

Con &as mejoras evidentes, da1 tienipo dci docior Salvá, resailtati notnbres de hiLpanos doc. 
tores conten~poráneas de nuestro biografiado, cornu Bedoya y Paredes, Fernández Navarrete, Cap- 
devila, Andrés Piquer, Martin Mirtinez, Virgili, Balmie, Gimbernat, Castelló, Carhonell, Luzu- 
rriaga, Casais, Quer, Pavon, Cavanilies y otros más, cuya benéfica influencia .fué, sin embargo,, 
pequeña y tardía, que ,los arraigados vicios iiiuct~o resisten a la sombra de pasiones, cala~iiidades y 
dasgobierno.. Así, por ejenlplo, en 1819 los maeqtrchs españoles aún leían a Galeno y Boerhaave, 
los actos nniversitarios se verificaban en latín; la erudiición era sexcenti,sta y cn las oposicione5 

. a  medíco de Hospital, e n i a  Corte, el ejercicio p;itriordid consistía en la &posición 9 coniento, en 
lengua de Cicerón, de un aforismo de Hipócrstcs, ~egiin la v ~ s i ó n  #del cobarrubiano arciliatro de 
Fdi,pe II!!'.. 

Pues frien; eii aquella odad c i c l ó ~ a  y estraña, de alientos inusi'tados, de bervor, de gra~ideza 
y de ~ f o m i ~ a s ,  ocupada principal y sucesivamer.;e en ia preparación, desarroillo y c?nsecueilcias de 
la revolución francesa, en aquel periodo de trajmutacióii científica, social y política, vivió nues- 
tro Incrgrafiado, quien logró coti sus hshos meritisinios el aplauso y leil respeto de forasteros y 
coiiterráneos que aún admiran hoy aquella agilialad de pensamienko; aquella 'diversidad de calida- 
des y aquella constanncia en perseguir el bien (le la ciencia' y de 'lla humani~dad saiia y doliente. 

El prof~esor barcdonés es de los pocos que se. sdvaron del nautfragio científico españal de 
aquel tiempo. Y los inotivo.~ de semejante dist-i?ición radican en la iduencia pnrtccf~lar y pfiblic:r 
que ejerció en la evolución de la Medicina. 

Depeiide la primera de su educacióii, api,itudes y procedim.i~entos , pro.fesioiiales ; la segun&& 
de su virilidad y entitsias~iio, pu,es,tos al servicio de ,las au,sas ~médi~zis que inás interesaron a l o s  
espíritus y eiiardeciproii las pasioties en aquella edacl fecunda en iras*ornos, controversias y mi%- 
danzas. 

Entrenios, pues, e11 el estudio de estas: dos niani'festaciori,es dc la activi<lacl' de Salvá, ol>jeto 
caqital clel presente discurso y natural coi~ylanento de lo que llwaniios diclio. 

Era don Francisco Salvá y Catnl~illo, cuaniio frisaba cn 10,s 60 años, esto ,es, en el primer 
decenio de la ceiikurja que agoniza, honiljre dc mis de mediana estatura, robusto, ~anisimo, de con- 
tinente señoril y actaigado rchstro '(1). Uiiifornic en el trato; de escasas púas en el carácber, exac- 
to en el cumplimiento de sus obligaciones, ordinancislii, de avsteres costumiures y ni,uy ddicadr) 
en puntos de honra, llevaba disudtos en ia sallere ios aiiosos privilegios del doctor en Medici- 
na que le ninclinarón a mirar con desdén a la Cirugía y con prevención el vdimento crecielite de 
w s  esoudais y pro'fesones, reininisnmuis de vetustas ideas que se hundieron, por suerte, en el .ol- 
vido con 10s c m o n e s ,  bondadas y pelucas de la indumentaifiia pasaida. 

Tan e&~dioso. como activo y servicial, respatu&o con el pensar ajeno, bibiibfiio twnprano, a 
veces duro y at<revido en la N é m i w  y perito en artes mecánicas, fué ins&ial~ie ,en Ja, lectura y 
tan cunas0 que todo do apuntaba, copiaba rnucho y cuando los escritos sbiían de su mano at2ban 
harto tnditados y repetidamente deidw. 

Conservador de amistades, cultivador asiduo de rdacionas valiosas, procuró .l'evant?r digna- 
mente reputación y foiiiuna sin descuidar un punto decir la ve~dad a los influyentes (1) ni olvidar 
los caritativos &heres de su pro~fesiond sacerdocio. 

No tuvo don Francirsco ,sucesión, y para que no anidase 4a triuteza en tan amp2,io hueco, lo 
1lenó.de afecto a los suyos, de amor a la ciencia, a la profesión, a ia vida acaidéniica y docente, 

-- 
( z )  As% re desprende de refereiieias 'Fidediguas y de un siabvdo maltrecho, copia, sin duda de un camafeo, que ha ser- 

vido al rnrlosrad" y genial artista Don José Maria hlaiqués para pintar e1 retrato de nuestro biagiafiado, por encaigo de esta 
Real Academia. 

(1) Vid. Peniomientos *obre el nnegio de la EnrsRo?rza. iRiz, por  e1 Dr: Saluá. 



d progreso de la agriwltura, de !la industria y del comercio de s u  patria y a la propagación dc 
la vecuna, ese nuevo tatuaje 'de los pueblos civi!imdos. 

Talento no común, espíritu de firmes convicciones, de nobles y Uiberalmec i,nteibtos, fué la p r -  
u>nal~idad de Salvá condensación feliz de muchas ideas úúles que flotaban en el ambiente de su 
época, viniendo a ser conio un planeta de $a Medicina por la ínrdde de :su formación y de su lum- 
bre d e j a d a .  

Y, en verdad, que este símil astronómico trae al recuerdo otro de la misma especie al9icablc 
a nuestro doctor, y es e$ de las estrellas dobles o astros gelnelos que, aunque de colores y com. 
posición distintos, van siegnpre unidos en sus rivoluciones e influencias; así acontece con algunos 
hombrm, en lo que perfriite ,la vida; que, enlazados por amistad, aficiones, ideales o paridad de 
tr~bajos, figuran juntos en !la historia, werbi grntia: Lavoisier y Laplace, Troussmu y Pidqx,  
Desault y .Bichat, B d l s  y Lacaha, Andral y Gavar.ret, y ejemplos de reputaciones iiiceparables 
son las de Sdvá y Sanponts; no pude  hablarse. de uno sin aludir. a las exoelencias del otro, 
ambos de da misma patria, ed@ y aptitudes; de igud iioanbre, ceniejantes ernpiiesas, idénticas amis- 
tades y pareci'dos sinsabores !... 

El doctor Salvá, en la pknitud cie su vigor, fné inca1z6able e.11 la propaganda, en. la: lucha, el! 
¡a asistencia al desvaiiido, ,si,n distinguir al aiiiig~ del adversario (11, y en da emfianza; en su ti<- 
rra y en sus d i a ,  no hnho ,labor cientifica o profesional, acto o prohloma saliente, reforma o dis- 
cusión nota& ni servicio di,ficil o gestión espinosa a que no f~irra iinido su notilbre y, así, no 
es maravilla que danzara por adnigos o por contrarias las luinbreras médica de su tiempo,. cir- 

, cu~sIancia que pone '& nianif,iesto la nombradía <te Sdvá y la e~~teneión e inzportancia de su obra. 
' &ta st disiti,ngue, en cotnjunto, porque no es la de un aenobíta'dd pensamiento, sino la de un 

espiritu práotica, encaunaoión dd jjuko medio y del biten sentido, preferible muchas veces a la 
agitación y e~~te l l ros  del genio. 

A W o  no Ilegó Sailvá; no fné ,un tallento máximo y original s~rvijdo por calidades avasalla- 
dwas y asisibido por el don 'supreiiio de amoldar a las circunstancias prapLas doctrinas, inauditos 
proc-xiimienkos e inculcar asombl-osos, científicos visiluiuhres; szt Cigura en Ba i\/iecLic,ina patria y 
menos aún en la europea, no ws Chinll~orazo sobre otridulada planicie intekctudl, no es el Niágara 
cntre las corrienj&s del general saber, ni astro rodeado de antorclms y cand.iites... Y aunque en ina- 
teria de genios, como e11 todo lo mundano, existe una gama suavícima, una escala de ingentes 
peldaños que niaiTan innunlerablcs categorías, sieliqre es , el genio, en sintesis, no enfermedad 
cerebral, jl.iswi?~ tene~tis! ,  sino jdón provideiicial en 'la evoluci6n .de id humana intwliigencia, y a 
tan alta jerarquía no asceridió el clínico barceloilés. Si yo afirmara lo contrario rii esta hora so- 
.lame,' ciertamente que $ aluna de nuestro biografiiado, desde la eterna mansión, juzgaría mis pa- 
labras inspiradas-por. la friecuemte y pueril adnlscióti de  los que meditan dl'cvarse con la inmode- 
rada alabanza. Digamos Ilanauiente y sin rodeos ni eufemismos, que .el dmtor Salvá y Carnpi'llo 
laboró para aumentar la cultura médica y el bien nrle sus semejantes, y fué de los que, contra 
viento y mavea, se ~dssvivieroil para festilizar el agostado pred'io del nacional saber, pe&n&men- 
do, por ianto,y con justicia, al patriciado médico, a la orden venerable de los hombres Útiles, 
honrarlos y bméficos. 

Larga fué eii vi,&, cambatida por e4 bul!icio y wi etnpuje.de las ideas mientes y par el en- 
tusiasmo dc las genermia~zes nidernas, a veces irrespeihiosas con e l  :viejo que, abrumado con la 
pmsdumbre de los años, ya niira desde bejos el perenne y fertilíslnzo caminar de la ciencia. 

AqueiIo~s vi8ento8s de crudo naturalisino filosófico que por Los puert?s de Francia aquí llegaba; 
rquella propensión a la impiedad y d dermn>hiento  de afiosa5 instituciones que la, revolu- 
oión francesa wcpa~ía ,entre bufanadas cle iuego, de odio y de sangre, aquel afán por andar lo 
suprahumano, aquellas i'deas grandiosas arropadas con gigantes pasi'ones y videncias esremas no 
encajaron, no, ,en el hodo de ser d'e nuestro biografiado, p e s  diiccipulo dei mminario tridentino 
de Barceiom, educado en 4a f4losofia escolástica, realista,. pdlaciego y cristiano viejo it? molesta- 
ron, sin duda, tos bahos iguditarios e irdigimos del jacobino peiidonavidas y trastornador; 

Cait<il~ico sinoero, adn~itia las 'decretos de la Fe y m~madia que :la sombra ,dedo infinito y de 
lo eterno se proyecta en la razón en forma de maravillas y de inefables n?isk~ios, testimaiios, más 
que de la ignorancia, 'de una alta sabiduría siempresentida, jamás explicada. Por tanto, ocioso 
es decir que no transigió con la filosofía. madre de la, rev+ución vecina. . . 

(T) Rccsérdese 14 Ip4ble ~~mpor"pliepto durilntc la guerra dc la Independeqciu, que le. valió pláewes de las tiu<o"dsdes 



Conocedor Salvá de los escritos de Cabanis y Vicq d'Azir, precursores de la fisiología nla- 
t,erialista contemporánea; de da filosofía del Barón de EIoI'bach, de las rudezas de Lamettrie; 
de los atre$mien,tos de feos Dararnrin y de los encidopedistas, no simpatizó con aquellas vejeces nue- 
vas ni con los desplantes contrarios a lo supraterrenail, voceadora de la itliprevisión y del fata- 
lbmo ciego; el médico barcelonés abrigaba la convicoión d,e que todas las casualidades aitxiliadas 
de t d o s  los milenios erai~'  incapaes de producir una ley ni todos 'os heahos juntos constituir por 
sí salos un recu?ndo. T d  era su filosofía. 

No obstante, conciliador y prdente, en general, mantuvo condid o resptuosa corresl~ondeticia 
con personas de opiniones distintas y contrarias a las suyas. Amigo fué de celebridades médicas na- 
cionales y extranjeras, como fGalinsoga, Jáuregui? Balmis, O'Scadan, Lacaba, Ribes, Villalba, H. 
Morejón, Piñera, Arejula, Carbonell, Drumen, Janer, Grasset, Douvle, Petit, etc. 

Por sus excelentes condiciones granjkóse el aprecio de not&les o infiuyentes personajes: el g e ~  
neral Alós, Capmany, los obispos Climent Azara, Diaz Valdés, el Conde de Cabarrús ,(I), la  duques;^ 
de Borbón, don,Antonio Brusi, don José de Urrutia, don A11toiiio Peillicer de IaTorre, el Marqufs 
de Malaspina, los minisi-ros Jovellaiios, Urcluijo. Valdés, Cehallos, Al'varez, Conde de Floridablanca. 
el Príncipe de la Paz  (23, el Infante don Antonio Pascual, la Infanta Isabel, Carlos IV, su esposa 
y el Príncipe, luego Fernando VIJ, en quienes halló apoy.0 eficaz para sus cmpresas o itiefahle coii- 
sudo en sus desdichas (3). 

El beso aleve de ia vejez y el natural desgaste de una vida laborios,a, arruinó su cerel~roen las, 
postrimerías de su existencia, determinando ciertos cau~bios al su mente, y una suerte de seiiil debi: 
iidad, con su cortejo de rarezas, temores y vacilaciones que, al modificar su carácter, acentuaroii 
creencias opuestas a las de la juvenhid en lo quc a ciencia y política se referían, naciendo dc tal 
divorcio escenas nada edificantes en $ aula y frases y juicios irrespetuosos y amargos para el ancia- 
no Sdvá (4). Y -es qw nuestro biografiado, cu~nplida sil misión cic~itifica en el ~uundo, quiso exten- 
derla, persistir en ella yviolentar la 1narcl1a riatiirail de todo aquello que no es perenne; olvidó 1.1 
sabia máxima ,de Horacio y no aceitó a retirarse con op~rtuni~dad, igrave delito en las sociedades, 
singularziiente en dias de agitación, de reforma, de lucha continuada y fiera! 

( 1 )  Hemos halhdo, entre cartas y documentos dc gran iml>oitaneia, unos que sirven para mejor conocer la peisonali. 
úad compleja del p;idre <le Mme. Talien. niinistro fanluso de José Boriapaite, y la índole dc relaciones y negaeior cue tuvo 
con el Dr. Salvi y Campillo. Las misivas firmadas par Cabaiiiis y fechadas en Cauterets, Baíicras, Talosa r Canal de Aragón, 
en 7804 y 380s. demuestran <jiie el Di. Sniv6 y rl hacendista i ie~uitin a farmnr una saeicdad para construir xin Canal .y explo- 
tar las minas <le carbón de las ecrcanias de Mairera. El copita1 6.ooo.ooo de reales por acciones; era el perito D. Tomás 
Ferrei y Soler.-(Areh. de la Real Acad. de Ciencias y Artes de Barfelona). 

(2) Hemos visto una carta <lirigi<ia'r Ceballos en la gue SalvA muestra su iecoi~ocimiento por la gratificación de 8,000 
reiler que S. M. le concedió. Mliehrs c;ll.tes de las citadas persoiias se !han extrauia<lo, otras son conocidas; sólo iiie:uimos en 
este trabajo docurncntos iné<litos, ¡por nosotros conseguidos. 

(3) La siguieiite misiva nianifiesta Ir afecitiosa considcraciGn <juc mpo captarse don Fmnciseo Salvá entre las oeisonns 
reales y alta servidumble de palacio. 

.41 Sr. B. Francisco Soiipofzfs-Aranjuez y marzo a 18 de 18ao 

"Muy señor y amigo. Con s ing~~lar  gusto recivo la de V: m. de 8 del que corre, porque a mas que me 
alegro el ver letra de V. m. esperaba con mucha ansia saber de la sitilaci,5n y estado de la salud de nuestro 
amigo Salvá, pues supe su grave enfermedad, y despires no supe más, en tanto que le había rezado condicio- 
nalmente por muerto. . . 

Si está en disposicibn de Iiablarle, dígale V. m. que no sahe hasta qué punto a llegado el sentiniiento he- 
mos tenido, pues le contábamos en el número de los Difuntos, pero viendo que Dios y los bitenos amigos l e  
ban sacando de tantos apuros, que le damos muchas Enorasbiienas y nos las tomamos, pues nos interesamos 
de veras por su salud, que si luego quiere venir a recobrar aquí 'nos pasearemos por estos frondos jardines. 
También le dirá V. m. que las Personas Reales que yo  había .dicho su nial estado se  an alegrado mucho de 
la mejoría, y en particular Principe que me lrizo leher su carta de V. m. á su presencia, Infanta Doña Isabel 
r Infante D. Antonio, también los amigos como la Caba, Luque y Jauregui y todos los demas amigos que 
todos en particular y en comun le damos la Enhorabuena Y V. m. recibala por la parte que le toca. 

Estebow Rosrll". 

(4 )  H e  aquí documentos relativos a las diacurhioi y esclndalas en la elase del doctor Salvá, que delatan :u estado 
de ánimo: . .  . 

INTTNDENCIA 1x3 POLIC~A DEI. PRINCIPADO DE CATALUNA 

He,sab'ido con sorpresa, que en las cesiones facultativas, que celebra V. diariamente, lejos de observarse 
la circunspección y decoro que exige una clase, cuyos principios de cultura y decencia debe distinguirla, se di 



La conducta di! nuestro biografiado al  final d e  s u  v ida ,acaso  emanada  de Su apego ai estudio, 
al cargo y a la  eiiseñanza dlínica, n ~ b l ó  su fama y alargó el  d ía  de sus  alabanzas ; s u  m u e r t e  pasó 

el escandalo de no tener ninguna compostura ni decencia, tomandose la libertad de suscitar burlas, y oromas 
ridicu'las, en que unicaniente se pasa el tiempo, que debía emplearse en el objeto tan importante, a que se 
reune la juventud, bajo la dirección de V.; y siendo preciso cortar de raiz el perjudicial abuso, espero, que 
desplegando la autoridad, que le está confiada en su establecimiento tan serio, haga V. que sus discípulos guar- 
den la circunspección y decencia debidas, y se apliquen la atención que corresponde; en concepto que, si no se 
corrige absolutamente semejante desorden que toca ya el extremo de poder influir en la tranquilidad pública, 
tendre d disgusto de adoptar medidas proporcionadas al esceso en desaire de sus respetos, y haciendo sentir 
a los culpados que no desconoaco la gravedad de su pueril y ridicuk ligereza.-Dios guarde a V. muchos, años. 
Barna. IS julio 1826.-Frco. Enriquez.-Don Francisco Salvá, Catsdrático de clínica. 

- , , RESPUESTA, 

Recibi con mucho placer el Oficio que.V. S. se dignó enviarme la tarde del rg del corriente Julio de 1826 
que no ,pude cmunicar á mis alumnos .clinicos hasta la cesión de da meñana del 17. Por aver caydo malo mi 
compañero Dr. D. Francisw Piguillem no pudo venir ála clase como aviamos resuelto; pero vino el Secretario 
Dr. D. Rafael Steva. Este racivió de mi el Oficio de V. S. y le leyó a los Alumnos que vinieron aquel dia 
á la escuela que fueron pocos como solian de costumbre. Terminada, la lectura Oficial, Steva y yo les hicimos 
conocer el mal que avian hecho. parece s i  sorprendieron, ninguna habló y les <lespedimos tranquil.lam~nte, En la 
cesión Hospitalaria de aquella tarde y en todas las demas inclusa la del dia zr no han dado que sentir de suerte 
que se debe á V. S. hasta hoy m á ~  quietud cn nii aula que no había podido conscguir desde el semestre que 
empezó en 1.- de Abril Gltimo; y tengomotivos para creer que continuara hasta el fiiine setiembre en que ron- 
cluye mi semestre. El modo con que V. S .  ha portado este asunto no lo olvidaran nunca los Medicos que co- 
nocen que ,por ahora no se le ve en el cosa alguna que degrada -la profesión lo que daba muchos recelos y 
zozobras. Por  mi parte doy a V. S. muchas graciasdel ,favor que ha hecho á la Medicina en genrl. y a mi 
sobre todo que me tiene y tendrá perpetuamente agradecido y con deseos de tener ocasiones de manifestar- 
selo-Quedo rogando a Dios guarde a V. S. muchos años.-Barna, a1 Julio de 1826.-B. L. M. de V. S. S. 
S. S.-F. S.-Ilustre señor Intendente de Policia del Prindo. 'de Cataluña D. Francisco Enriquez. 

' ,  ' , . M. S.  M. 

Con fecha i.5 del corriente mes recivi del Iltre. Sr. Intelldente de Policia de este Prindo. el oficip adjunto 
que no pude leer pronto a mis alumnos porque le recivi la tarde del sabado 1s en que nbavia ya cesión cli- 
nica hasta el Lunes 17, en la de esta sobre las g + media de la mañana hice, bue el Secretario D. Rafael Steva 
leyese a los cliiiicos de mi escuela el sobredicho oficio del fltrc. Sr. Intendente concluydo esto el Lector hizo 
conocer á clinicos los escandalosos'desordenes de que lec acusa con 'razair el Caballero S. Intendente; y pro- 
curé corroborarle brevemente; pesandome mucho que no huviesc podido asistir a la cesión, por estar malo, el 
Compañero doctor D. Francisco Pigui l le~,  que' avia ofecido asistir en aquel dia. Enterados los discbulos del 
muiciondo oficio, se les despidió de k Escuela, con id ,mayor quietud que les correspoudia. Se portaron igual- 
mente bien en la visita fIospitalarii d e  la '  tarde.'y en tidas ¡as demis cesiones que'desde aquel dia hasta el de 
hoy dia 19 continuan dando munt r i i  de quere< cumplir conlo que les corresponde.-Podra V. S. mirar como 
haya podido dejar.de acudir á esa.Iltre. f inta  Superior ..Guiirenatiba y sufrir todo lo que he 'tolerado de mis 
Discipulos: pero cuando pueda decir á V. S. lo ocurrido en estos 6 h mas años, tengo por 'cierto que á la 
sensatez del S. D. Francisco Enriquez debe esta escuela clinica aver vuelto al estado que le compete. Ojalá 
que este Buen Señor huviera enviado antes el oficio consabido que creo, me abria libertado de muchos ma- 
los ratos desde primero:'de Abril Gltimo que empecé el semestre ciinico actual. Confio que en la semana siguien- 
te mi cabeza podrá dar á V. S. razón de lo qi>e debo añadir para que puedan entender el silencio que se ha 
guardado.-D. guarde á V. S. muchos añ&.-Barcelona Y Julio de 1826.-B. L. M. D. V. SiF. S.-A la 
muy Ilte. y Real Junta Superior Gubernativa de Medicina.-Madrid. 

"Cumplo con lo ofrecido á W. S, S. en mi anterior de enviarles lo ocurrido sobre las insolencias de mis 
clinicos en los tiempos de mis semestres, o de suplede en casos de enfermedad de mi compañero, voy a cum- 
plir con lo prometido á W. S. S. En los primeros dias del mes de agosto.de 1821 se descubrió en Barcelona 
la destrozadora epidemia de la fiebre amarilla que en pocos dias casi dejó desierta la ciudad y sin enseñanza 
hasta los primeros meses de 1822. E n  el marzo se habrió la reunión de medicos cirujanos y farmacéuticos de 
orden de S. M. que D. G. y p u d o  decir que desde aquel tiempo se perdio la quietud necesaria para la emse- 
can? clinica, y puedo decir que la reúnion que se permitió en la aula, y hospital fueron la verdadera causa 



inadvertida paralos barceloneses, harto ocupados, a la sazón, con festejar a su amado rey don Fer 
nando VI1 (1). 

Entre tanto agonizaba, olvidado, un patricio ilustre, un obrero de la ciencia, un protector de la 
humanidad ... (2). 

i Mtserias terrenáles ! 
Fué nuestro Salvá discípulo del gran Piquer y de Martínez promiesores de la escuela valentina; 

tuvo, además, por mastro en la práctica y preceptor amoroso y amado a su señor padre Salvá y 
Pontioh, médico del Hospital de la Santa Cruz, con quien visitaba enfermos por los años 17@ y &J. 

Pero sus consejeros más constantes y sujestivos freron los enfermos y los libros, según se infiere dc 
la. i&tnra d e  sus pap'les y de da erudición de que hizo gala en todas sus memorias, disertaciones y 
polémicas. Tuvo en  altísimo predicamento las doctrinas de Hipócrates, de Boerhaave, Sydenliam, 
Murserio y Van Swieten; la Praxis médica de Andrés Piquer, la Nosologia de Sauvages, clasifica: 
dor de las morbos al uso .botánico, y los escritos renombrados de Tissot; en terapéutica siguió a 
Cullen, a Carminati y especialmente a Rarbier, Alibert y Sol~devfla; entusiastas de la clasificación de 
medicamentos y del 'uso racional de los misñlos según la experiencia; siguió las huellas de Espalla- 
rosa, Pascua1 y Fernández Navarrete; en medicina general be$ió no poco en Stoil, en el x%do 

No pasó mas de 12 ó 14 meses que a mucha de los d,scipulos de la reunión sobre d." se les antojo de formar 
un batailon, en La guerra que se segoia contra los franceses 103 soldados del batallon debiaii ser voluntarios, y 
acudieron al Ayuntamiento para la licencia, que se obtuvo. Pero luego los más alborotados quisieron que los 
que se negaban á llevar las armas, los echase yo de la escuela, aunque era una acción arbitraria y libre. 
Ninguno de los catedráticos de la aula dejó de afearles las infamias y persecuciones contra mi; y gracias al 
manejo oculto con que nos manejamos el batallon proyectado no se hizo. Pero la rabia de los que quedaron 
burlados, noperdonó nuestra repugnancia. Entonces un cualqriiera acusaba á los que no eran tan locos como 
ellos y sin saber como, ni porque al otro dia lo echaban de la ciudad, por mar ó tierra, al destierro que se 
les antojaba. ~ P m l r i a  un profesor sujetar á los discipulos? ¿Y los del Gobierno podia castigarlos? Caio la 
Constihicion, entraron lor franfeses. Los del gobierno español estaban al rededor de la ciudad, en ello no veía- 
nms soldados ni aguaciles de Espana, que pudiesen hacer obedecer. Entraron por fin las autoridades y algun 
agentepara obligar á contener. Luego sal+ la duda 'á quien dkbia á acudirse para conseguir la deseada quie- 
tud; el gasto que castaria, quien lo liabia de pagar, la degradación de la medicina de sus estudiantes ó de los 
maestros hasta que punto Ilegaiia. Y juzgo que basta Tara justificar el haber tardado, para haber dado con u11 
caballero como el Sr. Intendente de Policia de este Principado el Sr. D. Francisco Enriquei. que sin hacer 
ruido, tmlo lo ha aquietado, como dije á W. S. M. el 21 dc Julio del corrieirte y persevera hasta el. 'dia. 
Quedo esperando las órdenes que V. V. S. S. gusten mandarme y suplico aiSeiior los guarde muchos años. 
-Barna. y Julio 28 de 1826.-B. L. M. de su affmo. servidor.-Franco, S.-A la M. 1. Junta Superior Guver: 
nativa &'Medicinam. :-:d ~ 

(i) Falieciú el docsoi Salvá a Esusa de afecto cerebral. El Diario nada dijo de su muerte en aquel ni en los sucesivo9 
diai. El pueblo, embriagad? de júbilo con Ia prercocia del moliarca y de su esposa, cantaba cstas ridiculas estiofas: 

"Viva, viva el augisto Fernando 
Viva, viva su cándida esposa, 
Quiera cl cielo de paz venturosa 
S u  reiliudo f#z, corgoar. 
El amor nuestra alma inflama, 
El amor nuestros cantos inspira, 
Coda pecho es de amor una pira, 
De lealiad cada pceho un altar." 

l a )  En el Cementerio general de Barcelona, nicho nUm. 3 , x - i ~ .  se lee: 

D. O. M. 
Aqvi yace el Dr.. D. Francisco Salvá 

Xédim honorario de &mara 
de S. &l. 

socio de varias veademiar 
~ ~ o m o ~ e d o r  Y orimer catedietieo de cliniea de ~arceionu. 

qui+o que su. restos 
fuesen conducidos aqui .coa 'el carro 

Y entre los 
mismas cadáveres de aquel 

asilo de infelices. 
Muriú en r f  de Febrero de ,Si8 

.de edad 76 años y 7 meses. 
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Franck, S,odiliot y en el inolvidabie Pitiel; en la enseñanza de la clinica, dió la diestra a los méto- 
dos y raciocinios de P,eliiot, Double, Fouquet, el inmortal Piiiel y Clifftoii; en fi.losn>fia médica se 
acercó al eclecticismo tmontpesuiano de Caicergtgs, precursor de Aiidral. 

Entre todos los citados maestros, Boerhaave y Tissot ejercieron más profunda y constante in- 
fluencia en los hábitos profesionales y docentes de Salvá; tradujo al primero siendo mozo, y de jo- 
ven, en 1777, consultzba asiduameiite al segun<lo, cuyas obras recomendaba con interés a-sus discí- 
pulos en 18r9, es decir, cuarenta años más tande, circuristancia qiie, con otras, coiltribuyó a que le 
tacharan de profesor anticuado. Las I'ecturas de Corvisart, Bichat, Bayle y Laennec apenas si deja- 
ron vestigios en las producciones de do11 Francisco, ni los juzgó 'textos recomendables. 

Con estos precedentes y habiendo en cuenta la agitación del periodo que empieza con Cullen 
y terurina con Broussais, que encierra precisaniente la vida activa de Salvá y Cauipidlo, recor- 
danado la moviliidad de principios médicos, filosóficos y sociales, la independencia rudísima, l a  ex- 
posicióii acalorada e irrespetuosa de las opinioiies y la insaiencia en las.disputas que. caracterizan 
aquella edad fogosa en que los innovadores y sus discípulos se trkaban en belicosas huestes para 
desacreditar a sus predecesores, maestros y éinulos, y en que las ideas proiesiondes solían conver- 
tirse en banderines polít.icos, fuentes abundosas y lamentables de indisciplina y desprestigio prufe- 
sional, dificil había de ser a todo profesor mantener incólume, y por muoho tiempo, los esplen- 
dores <le una repntacióii docenté que no estuviese cimentada en una labor progresiva. 

No ser partidario de la incitabilidad, de la gastro-enteritis, del antimonio, de la sangria, dcl 
ácido o del álcadi; de la hidropatia, de la org;inocracia, del cwtagio, del encasillado nosológico 
a la 111ada, ílel último figurin terapéutico y no acatar los sistemas mientes y las disposiciones de 
los ministros, traía consigo difamación y disg~istos ... 

Salvá los arrostró no pocas veces col1 la franca exposición de sus ideas. No era partidario, 
de los Colegios , . de Cirngia, cuya preponderancia juzgó dañosa; no creyó en el contagio de 1.~ 
fie111-e amanilla, 11; en su fecha de aparición cercana, ni en la eficafia incontrastable del febrífugu 
inventado por el ruidoso Masdevall, ni en las exageraciones esfigmológicas propaladas por los ad- 
miradores de Solano de buque, como Spallarosa y otros, ni en la oportunidad de las reiormas 
<locptes y pro,fesioiLales de priiiieros de siglo (1); fonide'nó los abusos de la sangría antes, y el 
nimio tenior a ittilizarla des'pués; esquivó la ai~licación de sistemas y exclusivismos terapéuticos; 
fué partidario d'e con~probar los diagnósticos pur medio de las necropsias; procuró ordenar las 
enfermedades conio hiciera ~Linneo con las plaiitas (2), retratar las dolencias ,por el estudio niinu- 
cioso de los síntomas, y no se afilió a los huinoristas, solidistas, brownianos ni a la moderna q u -  
miatría; fué ecléctico, pero de un eclecticismo hipocrática, amplio y observador ... 

Para más conocer su sinceridad y abierto c:-iterio, recondelnos aun las observaciones que hizo 
a varios tratados, entre ellos e.1 de Haen, y a la historia clínica' del enfiermo Fiiisco, trazada por 
Hipócrates en el libro 1." de  las qi'deinias; indiquemos que confesó desconmes la acción ínfima 
de los, inedicamentas; la razón de la nomenclatura morbosa de entonces, que le pareció caótica; 
que fué partidario de la ine'dicación sencilla; que milparó las colecciones de recetas, al ucO, a 
salas de armas frecuentatlas por locos; que ábominó de la polifarmacia, dei lujo farmacéutico y 
condenó los iiiedicameiitos secretos de toda índole; qu,e acusó de igiiorantes y perjadiciales a los 
tnédicos desconocedores de la quiniica; ,que prestó grande atención al análisis e indicaciones de las 
aguas minerarl'es, mientras proclamaba, con Vacca Berlinghieri, que las enfermedades curan por 
la fuerza de la naturaleza contra los golpes dr 1 mal y los porrazos de ,los mdos médicos ,(3). 

La fisonomía profesioiial de nuestro llorado coinpañero, quedará mejor esbozada diciendo 
que siemlire afi,rriió la relación entre la lesión y la enfem~edad, a la que procuró anular o dismi- 
nuir por el régiliien y los medicamentos sancio&os por la experiencia. Pocas veces empleó sal- 
vá la quina contra las intem?itentes; prefería l a s  eniisiones sanguíneas, los purgantes y los emé- 
ticos (4); no asistía partos; dejaba la extracción de securudinas a otra mano experta; sus ideas 
eran coacas rcspecto a la calentura puerperal; creía en los i.nfartos de pituita y bilis como cansa 
de enfermedad (1777) y fué, por fin, muy conciso y espontáneo en ,sus anotacionec cli~iicas, don- 

. . -- 
( 1 )  La oposición de Salvá al $Ion de E ~ t ~ d i o r  elaborados poi los Drer. Sabral, Custodio Gutiéirez, Gimbernat y Galli, 

mr de Cámara, y la cxcitacián de lar mismos en aquella disputa profesional, fueron causa de que nuestro biograilado ne 
envuelto en un ruidoso proceso del que salió condenado, aperdbido y multado con manificrto encono. El atrolrdla ow-- 
a D. Francisco una gravirima enfermedad, n la que se refiere la erria de D. Esteban Rairelt en Marzo de 1800. 
( a )  Propuro una teirninologia griega enrevesada que no prorpeiB 
(3)  Vid. las tres memotias relativas a la er--"---- -'?-:-- 

(4) Historias elinieas maiiuicritas, y erpeii 



de confesaba sus eprores con la mayor naturalidad. Asi, por ejemplo, entre sus notas pueden leer- 
se párarfos de  este jaez : "Un clérigo viejo y .panzudo, se me ha muerto de apoplegia". 

"Mi primo Ricardo Gbriá.n, abogado, de 76 años, muy grueso y voraz, sucumbió de apoplegia". 
"Una señorita a laque pronostiqué tisis, arrojó tenia, luego lombrices y pronto me despedí". 
De una puérpera dijo, "que falsificó a HipDcrates, es decir, que curó". 
Habla~ijdo de los mentiilos triunfos en las oposiciones, decia Salvá en sus ~ensanzientos sobre 

el arreglo de la e*hseñatzza: ''.Cuando ine ac~ierdo que al concluir curso de Medicina, hice opo- 
sición a una cátedra de Medicina en Huesca y que por varias travesuras. de sed y ergo, algunos 
de los censores me prefirieron a u11 profesor que p d i a  enseñarme el cristus de la facultad, digo, 
¡qué casualidades influyen en el lucimiento de los concursos!". 

Añadamos, por últirno, que e! doctor Salvi y Campillo tuvo tan aixlilente amor a la enseñan- 
za médica, que a ella dedicó su actividad y aptitudes d~iraiite lacgo espcio de su vida y porción 
de su hacienda a4 estimulo de aplicados ; legó, además, sus libros y papeles a &as Acadnmias y dis- 
puso en. ciáusda testamentaria que su cuerpo sirviese para la instmcción de los escolat-es; j quiso 
convertir sus restos en lección práctica y enseiíar después ds muerta! ... 

* *  * 

Descrita a grandes rasgos la personalidad niédica y social del doctor Saivá, tosca y velozmeti- 
te dibujada la épuca, teatro en que desarrolló sus ,aptitil'des y niostró si! val,iiniepto, pero de tal 
suerte que la iúustración y perspicacia clel aitditcrio, supliendo incoi~ipl~eteces de exposición. nues- 
tras, infiera el valor de aquél coino ar,tista y coiiio maestro y señale las direcciones que pudo ini- 
pr.imir a la salutifera institución, consagrenios, aliora, contada frases a recordar la intervención pC,. 
blica del'esclarecido catalán en las niás salientes cuestiones.de su época y en das l~rincipalos refor. 
mas concernientes al arte de curar, única rania del htlniano saher que debemos incluir en estos 
apuntes (1). . , 

Dicho queda que no- fiié Salvá briltante y <cnial espiritii de los que maravi'llan y seducen a 
las .generaciones; pero si una suerte de abeja profesional, de trabajador convencido y paciente, de 
esos que invierten la vida en beneficiar el terreno para que mejor prendan y fructifiquen las semi- 
llas del progr;esa. Para t ~ l  género de lahor estaba cortado su organismo y *no al mundo en oca- 
sión oportuna, cuando aspiraciones altas iban reiuelbs con vejeces ridículas y controversias fúti-. 
les; en una d a d  espxialisinia, de transición tiimul~tiaria, precursora de la mo~derna Medicina que 
se distingue, en suma, por ser la aplicación constante y cada vez más anii1plia .de todas las coi>quis- 
tas de Ya iiitdigencia, al arte hipocrática para llegar ai oonoriiniento clel hou>brie y cuanto le rodea, 
persiguiendo s'u bienestar y máxima perfección. 

En e!l comercio cietitífico del pasado siglo venia dibujáiidose el eciipse del latín con su vetusta 
preponderancia y, así, los libros, periódicos y nionografías ya se componían en idionias extranje- 
ros; el d.eko11ocimiento de éstos en España levantaba una barre~a f ~ m i ~ d a b l e  a ha cultura médi- 
ca; ésta, cuando menos, había de rezagarse por la carencia de educación ligüistica preliminar. EII 
consecuencia, las expositores, comentaristas y e!) especial1 dos traductores de doctrinas y p r o d i -  
mientos extraños, los consideranios, salvo excepciones, COIFO ahundosos casos de.1 saber profesional 
en la Pettítisula y origen de ulteriores reformas. Enestesentido nuestro doctor Salvá hizo9e acree- 
dor al general aprecio escribiendo, divulgando o traduci~endo trabajos médicos conno los de Gan- 
doger, Carrere, Struve, J. Ciark, Chaptal y Tissot, sin contar muchedumbre de parciales jui- 
cios que. referentes a medicina generd, terapéutica, famacología, dínica y profilaxis engarzó e11 
sus escritos y discursos que brindaron enseñanzas (de m:aestros respetados en 4 extranjero. 

Correcpo~xie tanibién rul famoso doctor la h0ni.a de haber contribui'do po~l~erwi~iini tea la vida 
de las Aoaden~ias. Estas corporaciones susgimeroii ,de la necesidad que de reunirse los hombres de 
ciencia wnian experimentando, para tratar asuiiros Deórico-pr&cticos, conocer y aplicar ios nuevos 
adelantos, impulsar el arte, favorecer su estudio, difundir sus verdades, robustecer el espíritu de 
compañerismo e ilustrar al pueblo y mejorar si13 leyes. Tales Asamidos, penosamente inshituidas 
en la paisada oenturia, atrajeron vivamente la ateiicióii de Salvá y en ellas obt.livo numerosos tnun- 

(i) En todo este discurso hemos seguid. la norma de no incluir, con detaller, lar noticias juicios expuestos oi lar bio. 
g ia f ia~  de Salvá:no debe extrañame, por.tanto, la falta de referencias bio.bibliogrbñear y?, conocidas y de conceptos gallarda. 
mente expuestos por los Dien. Eserichc y Roben. 

\ .  ~~-~~ ~~ . .......... . . .~ ~ ~ . .  . .. 
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fos,algunos en el exbranjero, a los que debe @n parte esa fama que 'le hizo popular en España y 
especialmente en ala vecina república, transcurriitos muohos lustras desde su muerte. 

Cabi~do es que la Real Sociedad de Medicina d,e Paris premió tres veces a nuestro doctor, y 
que éste d8evotvió, con nalable desprendimiento, ?as'inetáili~s ra11uncra«ormes; buscaba sólo el ho- 
nor : la tercera vez obtuvo mención honohifica. A las Reales Academias de Ciencias. y de Medicina 
de Barcelona dedi'co niunerosas disertaciones, algunas .de valor cobresalien$e que le exaltan a la ca- 
tegoría de los iiiveiubores, y conocida e s ' b  funidsción de sus premios 'para estiwlar a los estudio- 
sas y robusbeoer, Ia vi& de nuestra Corporación, de la que fué socio y deci~dido protector. 

D& no>?eddes inlportantisimas vinieron a ion2entar por entonces el aprovechamiento diario y 
couytantc de la actividad cientifico-médica: las monografías y da 'preilsa profiesiod. 

Aquellas obras iuah'ababks, aquellos corpulentos vo~úmenes a dos columnas y die letra micro* 
cópica, atiborrados con citas d e  árabes y griegos, se despegaban d'd elrácter viviente d e  la nueva 
ciencia, la cual pexlía más que generalidades pretéritas, estudios necientas y concisos sobre asuntos 
especiales, extractos ~né&cos, ciencia condensada, ya que no hat3i.a ll'egado eil período de los a ldo i -  
des. W cloctor Salvá, compriendiendo el espíritu dc su tiempo, prescindió de ruitinas e interese y 
publicó memorias y folletos, veridaderos ensayos de las tmonwgrafias modernas, en los ouales estu- 
dió asuntos higiénicas, olinicns, fanmfacológicos, profesiondes, epidamidógicos, sobre topografía y 
química n~édicas, estadísticas, profilaxis y labores de controversia que aún hoy pueden consultar- 
,se coi1 gusto. 

Consti,tiiye 'la prensa médica, la más eficaz rnergia para la d.ifusión extensa y rápida de las. 
i,nvestigacioncs, tanteos, adelantos y triunfos de nuestra ciencia; iiuemd a estas hojas livianas y pa!- 
pi,tautes, más couiipleta y fióli,& es la conciencia ,rofesionaiI, el .mundo mádico mejor y más pronto 
conoce, niejor y más pronto piensa y resuelve, más amplias son sus fact~tltarlei y saberes. y más 
vasto su criterio; el pe~iodisino ha venido a compf:etar el espíritu de clase y a establecer el comer- 

, cio intdectual en cansonancia con el progreso de la hiaiiianidd. 
Es.pecie de sistema mrvioso del organismo mé,dico, recoge las iinpresi'ones y enseñanzas, y 

ias extiende y las lleva a todos los centros 'y c4lulas prpfesionales disemiliadas por toda la cor- 
teza ,del globo, facilieaiido al virtuoso profesor ii!eas nucvsque  refrescan y vigorizan su mente, 
ie prestan bríos en su tarea fatigosa y pía, ejemplos edificantes que robustecen su espíritu, espe- 
ranzas de rdención, le :dioen, con seguridad consoladora, que no está aislado en la fatiga, y con 
tales avisos y nociones se enorgullecen el médico rurd y urbano ante la honra de perteneoer a un:i 
clase sapi8entísimi y veneral3ic qc se desvala p is  conquistar 'lo que le pertenece, la dirección dr. 
la ,vi~da de los pueblos. La periodística institución, siempre civilizadora, hoy. lorana, surgió raqui- 
tica, desuilednada, al exterior, pero con fuerza inicial y allieiltos ociiltos en sus raíces, allá en días 
de Salvá, quicn prestócon clecididoalii~icó toda su aiitoridad y ciencia al periodismo proCesio?al 
y político, auxiliar, &be, a fa sazón, de aquel, en ia faena de esparcir conocimiento6 ci?ntific.o- 

Z 
médicos. A -  

Cataluña, que es la primera región española en putnto al número y vitalidad de los peiiódi-. 
cos nikiicos. en los prim,eros tiempos de su aparición y que necuerda orgullosa a sus literatos Mit- 
iavila, Santp^ns, Carboneil y Bravo, Puig, Piguillem, Janer, Gimtá ,  Yáñez, etc., inclityó en, el 
número de s~ i s  primeros y más antigiios peri~~distas a don' Francisco Salvá y Canipi.Ilo, asiduo co- 
taborada'r en ,el Diario de Barcelona y en el Memorid literario, que se publicaba en la Corte al 
finidizar el siglo XVIII, en los que escribió articiilos d e  cieiicia amena, de @&nica, de meteorolo- 
gía y de higiene, niuy .beidos y favorableniente comentados. 

Su amor al periodismo y la convicciiii; que tenia de su importancia futura, ,le inspirarori la idea, 
en &m, de que el Estado fun'dase un periódico científico profasionafl, de su'scribp&n ohli~atoria. 
para módicos, cirujanos y farn~acéuticos, la cual puMicación; al paso que mejoraría nota!+emente 

' 
la ciiitura en diclras das=, dacilitannlo nociones útil'es y novísiinas, provini~entes de t o d a  !ai parte: 
del mundo, ayudaría con sus:rendimientos a la vida y esplendor de &as enseñanzas médicuquirúr- 
gita y famiacéutica. 

En su anhelo de n1ejorasprofesionales para centuplicar el prestigio de la clase, diccurrió Sat- 
v i ,  la creación cle una.esou'la de matronas, no original eri esencia, pues que en días de Virgili ya 
se daba esta ,enseñanza en Barcelona, pero nuevn en el detalle relativo a las alynnas, quien- ha- 
bían de salir de las claises más desva!lidas, con el fin de proporcionarlo.saiementos de trabajo y co. 
lócacipn o natrimonio dffienie. 

. . 
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Y no s e  limitó -a t a n  est.recho ?ampo en el vital asunto de 1% reformas profesiondes, a las qiie 
dedicó largos afios de estudio y no pocas gestiunes; verdad $es que t d  cuestión y ~ o ~ c u p ó  los áni- . 
mor y originó lumgas y aaaloradas controversi~s, en que s e  transparentaron particularres inte:re- 
ses, vanidades rancias, anibiciones, intrigas paiaciegas y nimiax riditdaides, de que 110 se vió libre 
ninguno .&e los bandos. 

La necesidad ,de amb ia r  el plan 'docente y e! organi,smo de las clas~es sadutíferas, notándose 
venia en los iiltiinos lustros de la centuria SVII~.  La agitación de los ánimos, ante 'la urgencia y 
exbensión de las modificaciones y la inseg;uri,dad de criterio de los gobernantes, rnostráronse pateti 
tes con motivo de las re forma profesionales de  1780, 1795, 1799. 1801, 1 4 ,  1 8  18-24, 2820~ 
1821 y 1827, las cuales, en sin te si.^, manifiesta11 los esfuerzos que por subsistir hacía el ProSwne- 
dicato frente a los partidarios de su abalición y !a enconada rivalidad entre los adictos y contrz- 
rim a la reunión de la M'edicina con la Cirugía. Entorno de las dos grandes cuesti&es se agita- 
ban otras de .menor importancia que, enlazadas .con aquellas, e involucrando miras i$ividua!les O 

de gremio, enmdian  las pasiones liasta un gratdo máximo, según aco~iteció también en Francia. 
Recondando la significación y aptitudes del doctor Sdvá y la  índol'e del asunto, natural er:i 

que tomase puesto e11 uno de  los bandos, y qiic, hombre al fin, se deja% arrasbrar alguii,a vez pltr 
los impd~so~s cde la pasióii frente a sus contrarios. 

Y,a en 1800, SUS opiniones, nada favoral,les a la supresión del Protonledicato, a a conjunoióii 
de las dos facdtades y a la creación de la Junta superior y gubernutiz,a, co~istituída por los mi-  
dicos de Cáma~a,  le irrogaron disgustos y perj:iicios corno fiilwl de un proccso. Pero ello no en- 
irió'sus convicciom, y cuino iio era de los que suele11 quedarse ron,dos tacos en el vientre, 
como suele decirse, ~II el año 1812 dió a la luz pública sus P'ensenzientos sobre el arreglo de 1;c 
cn~c í la~za ,  e n  el arte de curar (1), libro que 1116 muy l~eido y ar'dorosamente comentado,' en que 
trat6 su autor, con extensión y vahentia, todas !as cuestio~ies enlazaiúas coa el tema,.apuntando' 
so>luciones que dejaron huella en peer io res  reformas. 

Td oscrito es una diatriba contra los profesores de Cáii~ara, crudisim, desoarmda y atrevi- 
da, una representación contmla reuniói~ de la Medicina y Ja Cirugía, ima acrvssaoión contm los di. 
reotores de.Co1egios quirúrgicos Perchet, Virgili, Cuimbernat y i l  iilinistro Caballero, y una impug- 
nació, de la igualdad de. prestigios y lio~iores farriiacéutico$ q.uirúrgicos y medicos: E n  él se abo- 
ga, ahincada y apasiourada~nente, en pro de lo's doctores en Medicina que habían de constituir, 
gún Sdvá, una gemrquia supreiiia usufructuaria de los cargos más lionoríficos y lucrativos de la 
profsesión. Todas las página reflejan ,el pemaniiento de nuestro biagrafiado, sus miores y emo- 
nos profesiodes y s t s  ideas acerca de la g~ise~anza .  Allí mostróse partid'zrio de la supresión de 
Universidades médicas, duciéndaias  a tres, sepúir pensarnilento de Fdipe 11.1 y Sisswt, y del ex-  
ireniado rigor en los exámenes para anxnguar e! núliiero de los graduados; propuso la creación de 
un periódico profesimal de suscripción forzosa, según dijimos, para reforzar el erario de la enee- 
iianza; aconsejó textos que no ce distinguían poi subtimes ni d ~ e r n o s ;  aconsejó un complicadi> 
sistema de oposiciones con buen golpe [le latín: defendió las cátedras de por vida y en camlrio se 
mostró partidario de la nevisión de títulos y licencias temporales para ejercer la nredicitna, como 
en da EBad Media y en los días d d  antiguo Protoni~licato; condena d folleto 10,s Doctorados eii 
Medicina y Ciritgía y admite, sin embargo, la rsunión de las d m  Facuitades en los profesores de 
10,s ejércitos y de la armada ... El doctor Salvá, que en el mentado opúsculo reservó ia direcoió.~ 
de ilm e3tudios médicos, de los hospitales y de los cargos iiiás pingües y escelsos a los doctores en 
Medicina,,mns.tituyentes de las Realles Aca,clairiias, defiende, fuiidándo~sc en la teoría de que la.; 
e n f e r ~ d a d e s  urbanas son más complejas y di:ici!es [le tratax que las rústicas, la conveiiiencia de 
que los bachilleres practiquen en dos pueblos, los licenciados en las .pblaciones de  segunda y ter- 
cera cfase, y en las de priniera bajo la dirección de los doctores que presidirán siewzpre las jnn-' 
tas y a quienes se lcs rmervarán Ios honorarios, aunque I l e g w n  tarde a la reunión ... 

Después de lo dicho no es niaravilla que iiiicstro doctor fuese tenaz,mnhe combatido por sus 
adwnsarios. ,Sin embargo, debamos advertir qu: algunas de sus ideas fueron adoptadas más tar- 
de, que ciertos juicios, aunque fustigadores, no carecíaii de exactitud, y por fin, que la inamoviti.. 
dad de tos médicos de partido, la seguridad y aiiinento en 'los siieldos de los mismos, su mayor 

( i )  Publicados en Palma de 'Malloicr por su amigo el Di. B. Fm<tcisea a tabla.- 
Antonio Brusi. . ~ . . ~.~... . . .. . 



prestigioi la uni,dad de clase y su ilustración por medio de .la prensa, pensamientos son que, muchos 
años - después, motivaron campanas, congresospri~fesionionail.ei y proyectos de ley. 

De la convicción de Salvá respecto a los montados proyectos no cabe la menor duda: en s : ~  
testamento legó una cantidad-para que ,se h ic ier~  un ensayo de sus Pensawzicntos en Mdlet y 

Rabós, pueblosdel Ampundán. O'mitiendo, pos ! o dilatar sobradamente el presente discur,so, ki 
parte que tomó S2Ivá en las controversias acerca deú u60 de las emisiones sanguíneas, tmbmien- 
to de las denturas  pútridas y de Sas viruelas, ~laituraleza y utilidad de los amtimoniales, sobre 13 
frecuencia de muertes repentiiias m Barcelona, eclampsia piierped y otras cuestiones sobre 
epidennidogía, señalemos su intervención en la (hsputa acerca del origen y naturaleza &e la bebri 
a m a d a  y alguna otra. 

La primera ocasionó larga y vivisima cont;ovewia que einpzó coi1 la aparición de la epide- 
ti~ia en España, por 1731% se recrud,eció a princip'io,~ cid s ido x ~ x  y llegó a su mayor apqeo en 
I&I ; duramte la & d a d a  Ópoca, aparecieron Los médicos pro~fundamente divididos 

Eii d i t o r  Sdvá se afilió a ios folletistas qce denostaban al Gobierno por las precauciones 
xloptadas, creían en la antigüedad en Europa de &a frebm ict,erodes, negaban su propiedad conta- 
giosa, la %ponían engendrada por causas locales, comthatían su prwclencia exótica, su naturaleza 
especifica y motejaban al supmeuto germen de invicible e imaginario..,. 

Más Gtil, beneficiosa y aoertada fué la int<.rwnción de Salvá en aqudla cuestión m~éclico-po- 
- Iitica, =usa nopequeña de la enemiga contra Godoy, relativa a los incon\neiii~enbes de tolerar ente-, 
rrmientos dentro de poblado ... 

Tseniió Salvá e11 otro asunto de altos vuelos, de imporkancia grande; nos referimos a n i 5  es- 
tudios y t radu~iones pertinenks aJ análisis de aguas tnineromedicinales, rama entonaes naeiei~tc 
y hoy fronjdosa en la terapéutica; lo propio decirse puede de sus trabajos ~neteorológicos y de to- 
pog~afia medita. 

Tanto d o  y activi,dad tanta no encierran, ~ i n  eirihargo, los méritos más culniinantes del 1116. 
dico barcelonés. Corl efecto; dos hechos grandiosos, irn~borrables, destacait en su Iiistoi' *ia coti res- 
plandores diamantiiios, .la enseñanza dínica y la profiiaxims coiitra la  viruela, por su gestión cons- 
tante y f,eliz en ambos, hízose acreedor a la n~zrno~ria de los siglos. 

El juicio que. aerare Salvicomo profesor (le Cli~iica inédica, la historia y vicieitudes <le h. 
cátdm; los e th~entas  primeras y el desarrollo ulterior di: aquella ioii'señanza, es tarea encomada- 
da al sabi,o dootor Roixrt, inteligencia y pluma insustitiiib,Les en este y otros asuntos. 

Dos palabras, sin embargo. 
Por el hecho .de ser 'dl doctor don Francisco Sailvá y Caimpi,llo el primer maestro de Clínica 

en Barcelona (1), por deberse a sus gestiones en la Corte ila cneación de aquella e n d a n z a  en el 
Phncipado, c ~ n o  por haber da11ostrado amor iiiienso al cargo, ductilidad y constancia para ir ven- 
ciendo las dificultades. ingentes, anejas a toda reforma e ineeparabhes de !las cábedrss dinicas, an- 
taño miradas, sino como trastorno, como ingerencia modesta en Ias prácticas consuetudinarias del 
Haspital de Canta Cruz y, en su.ma, por haber resirstido, duran.& un cuarto ide ,siglo, las desde-. 
nes al so&icitar, las asperezas al estatuir, las burlas ai comenzar, las ftatigas en proseguir y los. 
d e s d o s  en mejorar !la obra, ti1 n~~iamo 6e coloca en pedestal dailirisinio y honroso, ,des& donde pre- 
side el  niovimiento regenerador de la  cultura médica en tierra catalana. 

Luchó (denorladanente nuestro biografiado para llevar a fdiz térinino su ardua etn~presa, por- 
qiie tenia convicciones, porque se hallaba persuadido de que la Clínica es .di,s+lina soberana a la 
que preetan homenaj'e y ayuda todas las demás ciencias biológicas, porque no dudó en aquellos 
ti'empos, ya lejanos, de que la Clinica es la' ap!icación de t& las diasciplinas y saberes a la cu- 
ración de las enfermodacl&, i ~ d ~ l  redizable del arte, lugar :donde tse ,mudan y cambian en caridad 
y las labores idel humanitario estudioso, campo s m n o  donde se aquilatan doctrinas, 
golfo donide naufragan errores, y escuela de ptidencia, de fortaleza, de saber profesional. 

Del modo cómo desempeñó Sdvá su cometido docente, hai~ian inuy dar0 sus Memorias, los 
fajos de historias mmuscritas trazadas por sus discípu3ou, y lo que ya apuntamos respecto a sii 
cara&&, opiniones y hábitos médicos. 

Seria injusto olvidar que em'payado Sqlvá en los consejos del gran Morgagni, procuró com- 
probar & el cadáver la certeza de los diagnósticos. Sohre eske particular diremos,que habiendo fa- 

( $ )  Gen el Di. Mitjuvila. .~. . -, . ,. .. - .. . 
~ - . . 
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Ilecido-en 4 de marzo de , 1 8 1 8 ,  una joven albergada ~en su Glínica, prometió don Francisco a sui 
discipdos practicar Ua autopsia y coniprobar la existencia de las llesiones correspondientes a la 
pneurnonia tifica, mas tos sepulltureros equivocadamente, llevároiise el cuetipo'. No s7e avino S&vi 
a que 1? historia clínica quedase incompleta; previa licencia del Barón de Erol'es, los  alumnos Ile- 
varon a cabo la autopsia en el cemrnterio general sito, a la sazón, junto a Gracia; el disector fit4 
don Iiranci,sco de P. Foix. Tales eccrupulocida(1 y ce710, hacen la apología del maestro, mejor quc 
un voltimen de alabanzas. 

Veamos la participación que tuvo Salvá en la adopción d e i a  profilaxis contra las viruelas: 
La inocuiación de las viruelas era un procedimiento qtle, sin ~trjtar complctanicnte despojad<> 

de contingencias, ofrecía indiscutibles aunque relatmivas ventajas; graiias a éstas, al apoyo de, in- 
fluyente's per,sonajes y a las opiniones d,e sabio;. literat?s y clinicos,se extendió la practica por el 
mundo; iuiidáronse centros de inoculación en varias, nacioiies, y el méto'do de Timoni y Lady 
Montague fué adaptado merced a propagandistas como Freirid, Girod, Mead y otros, pero vino 
csto tras grandes y rabiosas disputas entre los fiiósof,o~s, tetvlogos y :médicos. De tal suerte 'se enco. - 
liaron los ánimos en favor o en contra de la inoculación que llegó a ser un verdadero peligro, en 
muuhos pises, afiliarse a uno u otro bando. Desde los a rpnentos  canónicm y po$í'ticoc, hasta las 
más bajas reticencia, boclioc~iosas caluninias e intrigas dc mala ley, utiiizaron los adversarios d: 
la inoculación para sepul,tar el procedimiento. 

Al fin, para éste fué la victoria, y en iiiiestra nación, aunque con retraso y grandes sinsa- 
b o r ~ ,  extcndióse la práctica y muchos niillares dr pei.sonas se inocularon contra la temida peste. 

No podía constituir cxqc ión  el Pri~icipado catalán, y así, l'iichóse en este país con denuedo 
v constaticia para implantar t.i método ingeriante ; venciéronse al cabo .enormes resistencias, mei- 
ced a los buenos.oficios del doctor do11 José Pasciid, de Vich, de los. henmanosSanponts, P. Ba!- 
nxs, a la autoridad y escnitos sesudos y eruditos de don Francisco Salva y Can>piIlo, especial- 
menk a la refutación que éste hizo de los argumentos de De W-den. Eeta parte de gl,oria justísi,. 
ma que correspnde a iiuestro biografiado recotiocida está, entre otro~s, por loo historiadores de 
aquella famosa controversia OJScan1an, Bdrnis, Moreau .de 11,a Sarth'e, H.. MorejGn, Jauregni, Chin- 
chiila, etc. 

La victoria de los inocu~ladores, luego adictos a la vacuna jenneriana (1), no sófo es plausible 
por la constancia y dendido esfuerzo &splegados hasta dertrnir y puiverizar los bduarbes de toda 
prevención contra el sistuna profiláctico; no es aclinirahle por las venbajas inmediatas que en la 
cdud y cultura del pueblo derraniaron, sino por haber dispuesto el1 berneno y p~paraido a la hu- 
manidad de +al suerte que la vaci!i~auión jeuneriaiia eiutrase luego eii la convicción de los pueblos 
sin choques furiosos ni escmclalosas protestas. La ~noculación despejó e l  campo y allanó el cami- 
no a la vacuna, y ,es que el vulgo no halló diferencia esencial entre los [los prooedimientos, y aí se 
r d i z ó  d milagro de  que nues~tra nación, por ejemplo, pocas veces ripida en sus deternu~iaciones, 
mayomEnte ias Gptiiilws, en 1803, previo dictamen favorable de 1% médicos cakailanes Gimbernat. 
Galli y Lacaba, ma~ldase una expedición famosa, mejor dioho, legendaria, clirigida por el valen&- 
no BArni~, a fin ,de propagar la vacuna por todo el ,niundo. De esta suente, a España, a la  infe1.i~ 
y cdumniaida España, corresponden la gloria y ;)ri,macia diyuil,es ,de haber rincuctado la tierra poi 
motivo geográfico con Sebastiári FA Cano y Magallames y por el más alto de repartir la salud y 
la civilización con Francisco Balniis, que llevó la vacuma a coloniar, inglesw mientras sus cañones 
destrozaban nuestro's pzierios y naves !,. .: 

No hay que insistir en que el inmortaii viaje preparado fué por hombres cano .el erudito Sal- 
vá, ardiente propagandista ,de ia higiene; sin ellos a a s o  el descubrimiento .&de Jenner no hubiese 
aquí prosperado; tal vez a esta hora, la vacuna y ias nociones que de  ella manaron, causas de 
portentsos addantos, no ,se hubi4eran difundido y d progreso de la ci'enciia no alcanzara el nivel 
actu al... Y ea que, por grandes, señores, que sean &as ideas y los descubrj'niientos, por beneficios. 
que brind,en -las innovaciones, ni aquéllos ni éstas arraigan y tiladran .sin d talento, la c0nstanci.i 
y la virtud de 801s prospagandistas; ellas son los intermediarios entre el genio Y esoc. eternos meno- 
res de edad que se llaman puchlos; ¡qué más! hasta la ndigión del Cnicifiado, de origen divi.. 
no, tuvo su apostolado que diseiiiinó por el orbe la buena nueva. 

A 'la categoría, pues, de los apóstoles de la Medicina perteneció Sdvá..y Campillo; 61 fué li- 

( 7 )  Vid. pa-gbn entre Nelion y -Ju<ner, por U. F. Salvá, 'R. A. de Medicina. 



bera!l propagandista .de las m& úti'les y hermosas novedades médica6 teónicai, profesionailes y prác- 
ticas; con t d  carácter,ile incluirá la historia en ?us páginas de oro, porque este es el más simpá- 
tico aspecto y la mas eficaz, duradora y humanitaria de sus labores en su vida, por muchos con- 

, . oeptos ej,mplar. 
En aquellas edades tomentosas y confusas en que los ;espl&ndors de los descubrimientos 

aún no perfeccionados, ailbeniaur con las nubes del error y dos vientos de ,la ,pacdÓn, pioduciendo en 
las acdoradas mentes verdaderas tempestades entre lo nuevo y lo tradiúori&, $a propagandistas 

..ejeroen providalcid misión, son dios para la cultura especie de árbol circuiíatorio, ya que espar: 
can y difunden .trl al&aanto cienCifico atasorado con diligencia y asiciuidad; pero no olvidemos 
iay ! que esta función social 'nunca es perfecta; en .al saciooinio y en la sangre de Los hmnbres 
mucho pueden el eliempo y el zgnbiente mi que viven... 

No iué, en suma, .al individuo a quien hoy rendinios houiaiaje, j u z d o  conra ~uekiico, ser ex- 
traordinario, hombre único ni praiaor  intachable; ui se clan genios a ,diario ni creo en.106 ángeles 
terrestres ; tué eencillmente un. obrero sobresalitn.te, un espíritu diiusivo, un estudioso; que pro- 
curó servir a la cimcia, a la hminanisdad y a su tiempo ... Por algo persisten su iama y su n m -  
bre, y es que la gloria, cm10 e4 sol, apetece y dora las cumbres. 

binteticenios. 
Sué 'iaivá brazo potente en la cnhtura rilédica de su país, a ia que consagró todas sus aptitu- 

dRs y entwiastno ardoroso; prestó su saoer y valimi,eilto a ia prensa ~profesionad, a la sazón nacien- 
te; contrihyó a sut~sijfuir, por l a  nionograiia vivaz y .sugestiva, los corpulentos y rancios' vdú- 
menes, viejos c u d o  sahen a iaz púdica; i.il%puisó el evtuctio de 1% aguas nnimrdes; y de la quí- 
mica médica; prbstó vi& y r~ondovdad a ias corporacionfs doceiitec; Uieiitó con premios a los 
wtudioscw; d4turulió c m  iastraducuones las pdipitacioiies y ale&+ de la oieiicia extranjera; dis- 
currió planes cle enseñanza inédka y de retormas p r o i ~ i ~ m l c s ;  izilauguró los estudios eiinicos eri 
Cataiuña. y cantribuyó a da adopcióll def~iitiva de 'h. $rotfilaxis contras las viruelas, hecho inmor- 
tal que señala t4 adveni)snien.to de la Higiene científica. 

k'onna, par tanto, Saivá y Campillo, en la bueste glqriosa de médicos catdaues, astros imni- .. 
nosos a cuyo entorno giran dos acontecimientos más grandes, los prestigios más sólidos, las mis 
br,illantes reformas del Ante de curar en Espaiia, en ñenupos niodernos.. . 

Recordad, si no, a Virgili, padre de la cirugia mode~na, a Ginibefiiat, encarnación del ardi- 
miento y saber quirúrgicos, a Bonells y Lacnba, in8estros de anatomía de múltiples generacioiics, 
a Mitjavida, iundador del ,periodismo inbdico españ,ol, a Carboiirll y Sanponts, tan peritos e n  &,Le- 
dicina cano  en ciencias físico-químicas, al ineinoribie Castelló y Ginesta, quien supo invertir su 
ako prestigio en Pslaeio, digiimente cmlquistaao, en bien de la ciencia y en favor de sus com- 
prof,esores, nianumitiéndolos del brutail despotisino político; mencionemos a Pedro Felipe Monlau, 
de aptitudes tan varias conlo saiientes, que elevó la higiene al rango que la corresponde, al erudito 
Félix Janer, ad correctísinio literato Pi y Mo1kt.a I'icas y sus triuafoc prácticos, a Pedro )Mata, 
en&clop&a viviente, quien por si súio forma época en la his!toria de nuestra profeción, ai genial 
Letanendi, que ha delado el sello de su pasmosa itubeligenoia en t d a s  las cuestiones que sometiu 
al estudio de su pjderosa mente, y veréis que no es exagerada ini afirmación; y conste que sóh  
menciono a los personajes que por su grandeza científica llevo alojados en privsegiados estantes de 
la$emoria desde donde espontáneamente bajan a los labiois, y conste, además, que no cito a los 
vivos para que no ee tome a lisonja & recuendo, ni se echan a mda parte on~~siones iorzosas.; mas 
todos conocéis operadones muy diestros, dinicos eximios y irnosos, tocólogos idustres, especialis- 
tas nespetadac qu7e, viviendo para bien de la ciencia, son esperanzas de un porvenir lozano, y, asi, 
al ,levantar- el siglo xx su párpado enorme, verá, en esta región, doctisimos varones entrar en la 
centuria cargados de ,lauros, de loables acciones y altos propósitos con que ansdiar la obra colosal 
del sig&o que ailbom, esmaibdo de luces y cuajado cle esperanzas. 

j Hennosa edad y siglo famoso e6 de Sdvá que preparó la grandeza del @resente, en que los 
hambres, perfecoianando sus sentidos y ensanchando la razón, mejor coinpreden que los pasados 
la majestad y omnipohcia del Creador;. en que asomados a las ventanas que nliran a lo infinita- 
meiite pequeño y r~llenando el abismo que sopaió lo inorgánico de lo viviante, ya pudieron descu- 
brir leyes supremas y con ell& adquirir el convencimiento de .la irunensidad y arnionia del Uni- 
verso. Edad varomns y tiempos venturosas los actuales en que Ios hombres, mejorando lo sabido 
y corn@endo lo erróneo y aclarando lo ignorado, por ,artificios sólo e<'plicab4es como desteflos de: 



Eterno, han logrado borrar distancias, anular yesaduinCres, acercar los soles, abrazar dos'conti-- 
nentes, reunir las inteligencias, estreubar ios afectos, averiguar la esencia de muchos males, pene- 
trar en lo ín8timo de la fábrica humana, estudiar sublimes decretos en las entrañas de los átomos 
vivos e inanimados para resolver todo en beneficio de ia ciencia y comodidad de los pueblos! ... 

Pero más fecunda y dichosa será aqiieila edad venidera en que, disipadas las nieblas del pre- 
sante, resudtos capitales y probleiilas y olvidados el egoisnio y la vanidad, brille11 la ciencia y ia 
virtud en iodo su esplendor y halle el hombre medio fácil y .digno de adquirir el. pan cotidiano, 1;; 
salud del cuerpo y la tranquilidad del espiritu. Entonces la gratitud, vodvi'nido sus ojos al pasado, 
recordará con veneración la época de Salvá las borrasca,s y s'insabores arrostrados y venci'dos pcr 
aquellos genios, con el fin de disponer el adveiiimianto de tanta bondad y tanta belleza coino pre- 
sagianios ya para un día jojalá! no remoto y dentro del siglo que mañana empieza. 

El Dr. Salvá y la Real Academia de Medicina de Barcelona. 

Es imposible fontrai-se hoy una idea con 13 riqiicza y esplendor rlc nuestra cigdad' del cua- 
dro cle miseria y abandono qiie respiraba eil la primera tilitzi del s ido xvrri. La leiita decaden. 
cia que la co~su~miera en 1% aneeriores épocas c:airio a sus hermanas GIiiova y Venecia, desde ri 
~iesoubrimieiito dc América, Iixbia cu:liniilacIo e11 los horrores de la Guerra de Sucesión. Cuando 
Barcelona abmdoiiada por iaS Potencias del Norte eii su luclia contra las huestes del Duque de 
Berwick, sucumbió g~oriosaineiite, ya no quedaha de ella niás que la soTnhra de un gran iiombrr, 
según frase de Tácito. N o  se trataba solanieute de un rfgiinen dc rigor extremado en el ordeii 
pol.ítico y admiiiistrativo, sino de una pobreza e iticiiria, frutos del deszlieiite general. La paz apa- 
rente de que gozaha d Priilciparlo era, como SE dijo en cierta ocasión y eii otras .tierras, la del 
sepitlcro. Ell bandidaje en los casripos y el atraso iisás vergoizoso en las ciu.dades resuniían aquel 
estado de cosas. Para completar la catistrofe de! pueblo que ti11 dia aspirara a la conquista d~ 
Rizancio; habiasele cerrado el comci-cio,de las Iiidiu. Por fin, la igiiorancia se enen.señoreaba del 
país ton el traslado de la Universidad harcdonesa a Cervera, que en un siglo sólo ha dado dos 
nombres: Finestres y Mayaiis. 

Justo es decir que el reiiiado de liernaiido 'JI, reparó en gran parte los errores y faltas de 
su predecesor. Como ctice el historiador aragonks ,don Vicente Lafuente, no tenia aqu,el Monarca 
la ojeriza cintra los catalanes de Felipe V y de Patino. se comprende qiie soplaran iiiejore'i 
vientos para el hienestar de la Ciudad Condal bajo la égida d d  Marqués de la Mina, el Capitán 
General de entonces. Tarea ímproba e ingrata a la par, era la que se propoiiia este ilustre pitri: 
cio y tas fuerzas vivas que le secun'daban. Sin embargo, d e  esta época data la restauración de la 
grandeza y fuerza de Cataluña que debía coruiiar el gran Rey Ca r lo~  111. 

Una de las fases d e  la ioed~icación pública, como se diría ahora, era la .de las ciencias mé- 
dicas. Nunca oesó de agitarse en Barcelona la idea ,de crear unos estusdios que la .suplie5en ya que 
en Cervera no  reinaba más que un verbdisino enfático y pedanteseo. La creación del Colegio d: 
Clrugia por la iniciativa de Pedro Virgili respondió a esta necesidad de u n a  enseñanza práctica. 
No obstante, quedaban o t m  tan apremiantes ciimo ella y entre fias cuales debe contarse la fun.  
k i ó n  de  ifn cuerpo académico consultivo. La existencia del mismo en la capitd del Reino, desde 
1732, en forma de una A c a ~ i a n ~ a  de Medicina, detnuestra ya que la casa tenia precedentes. El ré-- 
gimen instaniraido por Falipe V, debía seguir el modelo de su i~lua$re abuelo francés, creando Aca- 
demias para la investigación, la enidición y hasta el buen gusto. El retraso de nuestra capital 
en esta parte sólo se explica por las azarosas cirounstancias de  la vida bardonesa en todo '&te 
periodo histórico, quizá 'el más triste d e  su existencia. 


